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Valores y virtudes de las mujeres en la Vida de Demetrio 
MÓNICA DURÁN MANAS 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 

Bien conocido es que los diádocos tomaron la costumbre oriental de casarse con 
varias mujeres, ya fuera por los dictados de Eros por motivos políticos 1• Así, por 
ejemplo, Pirro, rey de Epiro, tras la muerte de su primera esposa Antígona, contra­
jo matrimonio con otras muchas debido a asuntos relacionados con el poder: 

fUVaLKaS' 8E lTpa),l-láTWV EVEKa KaL 8uvál-lEWS' lTÀElovaS' E)'TJ f-lE I-lETà 
T~V 'AvTL),óvTJ S' TEÀEuTTÍV (Pyrrh. 9.1-2). 

Fue también éste el caso de Seleuc02 y de Demetrio, quien -di ce Plutarco- "era 
además proclive a los matrimonios y a tener relaciones con muchas mujeres a la vez": 

aÀÀwS' 8' 6 .0.TJI-lTÍTpLOS' ElJXEPTÍS' TLS' ~v lTEPL )'ál-louS' KaL lToÀÀaLS' ál-la 
auv~v )'uvmçLv (Demetr. 14.2). 

A juzgar por estos asertos, parece que la presencia de las mujeres en la Vida de 
Demetrio responde fundamentalmente a dos motivaciones por parte deI autor. De 
un lado, aI deseo de ofrecer un reflejo de los personajes históricos femeninos que 
rodearon la vida deI monarca y, de otro, aI afán de ilustrar una realidad ya anuncia­
da en las primeras líneas deI opúsculo: la debilidad de Demetrio por los placeres 
terrenales. Esta circunstancia invitaba, entre otras cosas, a la comparación de su tra­
yectoria vital con la de Antonio, "siendo ambos igualmente inclinados aI amor,3 
bebedores, belicosos, espléndidos, derrochadores y soberbios": 

2 

3 

Esto tuvo probablemente sus orígenes en la política matrimonial llevada a cabo por el propio 
Alejandro. Cf. Plut., Eum. 1. 

Cf. Plut., Demetr. 31 .5. 

AI parecer, el amor de Demetrio no se limita a las mujeres, sino que el monarca desarrolla una cier­
ta debilidad también por los jovencitos, según se desprende de Demetr. 19.7-8. 

JosÉ R IBEIRO FERREIRA , Luc VAN DER STOCKT & MARIA DO CÉU FIALHO (Edd.), Philosophy in Society 
- Virtues and Values in Plutarch, Leuven-Coimbra, 2008, pp. 75-98. 



76 MÓNlCA DURÁN MANAS 

yEVÓjJ.EVOL 8' ÓflOLWS- EpWTLKOI. TTOTLKOI. CJTpaTLWTLKOI. j.1EyaÀÓ8wpoL TTOÀU­
TEÀElS Ú~pLO"TaL (Demetr. 1.8). 

Pero no es ésta la única ocasión en la que se destacan tales inclinaciones. 
Sabemos que el asunto en cuestión era bien conocido por todos e incluso en esta 
materia gozaba Demetrio de la transigencia de su padre, a quien "no le molestaban 
su molicie, su despilfarro y sus festines, pues en tiempo de paz se abandonaba sin 
medida a estas cosas y, estando ocioso, se entregaba a los placeres licenciosamente 
y en exceso, pero en la guerra estaba sobrio como los sensatos por naturaleza": 

Tpucpàs- 8E Kal. TTOÀuTEÀElas- Kal. TTÓTOUS- alJTOU j.1~ ~apVVÓj.1EVOS. Elp~VTlS 
yàp oUCJTlS cicpÚ~pL('EV ELS TauTa, Kal. CJxoÀá('wv EXP~TO TTpOS Tàs 
~80vàs ciVELj.1ÉVWS almi) Kal. KaTaKÓpWS, EV 8E TOLS TTOÀÉj.1OLS cDs oL cpú­
CJEL CJWcppOVES EVTlCPE (Demetr. 19.4-6). 

En contraste con esta tolerancia ante los deslices de Demetrio, llama la atención 
la actitud de Antígono con respecto a su otro hijo Filipo, si hemos de creer la anéc­
dota según la cual, cuando, en una ocasión, el monarca se enteró de que su vástago 
se hallaba alojado en una casa en la que había tres mujeres jóvenes, le preguntó aI 
aposentador en su presencia si no lo sacaría de la estrechez: 

KaLToL T OV ci8EÀcpOV alJTOU <l>LÀL TTTTOV aLCJ8ój.1EVÓS TT08' Ó TTaT~p EV OLKLÇt 
KaTaÀúovTa TpELS EXOÚCJ\l vÉas yuvaLKaS, TTpOS EKELVOV j.1EV ou8Ev Ecp-
8Éy~aTo, TTapóvTos 8' EKElVOU TOV CJTa8j.108óTTlV j.1ETaTTEj.1tjJáj.1EVOS '01) ­
TOS' EhEV, 'OUK E~á~ELS j.1ou TOV uLov EK T~S CJTEvoxwpLas;' (Demetr. 
22.6). 

Hemos de hacer notar aquí que, cuando Plutarco introduce mujeres anónimas 
consideradas como colectivo en general, se refiere a un núcleo social desfavoreci­
do cuya presencia se reviste de matices de inferioridad. Se trata, siempre en plural, 
de mujeres asesinadas (Demetr. 3.5); de rehenes (Demetr. 16.4); de mujeres no 
correspondidas en el amor (Demetr. 16.7) o de mujeres violadas (Demetr. 24.1). No 
nos detendremos en el análisis de estas breves menciones genéricas por carecer de 
un interés significativo a la hora de establecer los valores y virtudes de las mujeres 
en la Vida de Demetrio. 

Pasamos, pues, a observar la presencia femenina en esta obrita de carácter fim­
damentalmente histórico, que deja entrever, siquiera de soslayo, la situación de 
algunas mujeres relevantes para la historia de la época helenística. Las clasificare­
mos por su nombre y de acuerdo con su estatus social, dividiéndolas para el efecto 
en función de su vínculo con el protagonista deI relato. 
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1. Familiares de Demetrio 

1.1. Estratonice, madre de Demetrio 

Según informa Plutarco, Estratonice es hija de Corrago, esposa de Antígono y 
madre de Demetrio y Filipo: 

'AVTL yÓV41 TOLVUV OUOLV uLwv EK ~TpaTOVLKT]S TT]S Koppáyou yEVO­
flÉVWV, TOV flEV ElTL TàoEÀcpQ .6.T]fl~TpLOV, TOV o' ElTL TQ lTaTpL <PLÀLlTlTOV 
WVÓ~WCJEV (Demetr. 2.1). 

Comienza así propiamente la Vida de Demetrio con una breve referencia a su 
linaje, según es costumbre ya en el género literario de la biografia. No obstante, el 
de Queronea inserta a continuación una variante, con probabilidad de procedencia 
popular, según la cual Demetrio no era verdadero hijo, sino sobrino de Antígono 
"pues habiendo muerto su padre durante su más tiema infancia y habiéndose casa­
do en seguida su madre con Antígono, fue considerado hijo de éste": 

EVLOL OE TOV .6.T]fl~TpLOV oux uLóv àÀÀ' àOEÀcpLOOUV yEVÉCJeaL TOU 
'AVTL yóvou ÀÉyouCJw ElTL VT]lTL41 yàp aUTQ lTavTálTaCJL TOU lTaTpÓS 
TEÀEuT~CJavTos, EITa TT]S flT]TPOS EUeUS TQ 'AvTLyóv41 yafllleELCJllS, uLóv 
EKElVOU VOflLCJeT]VaL (Demetr. 2.1-2) . 

Sea como fuere, Demetrio profesaba un carifío sincero a sus progenitores, dato 
que parece desentonar con su comportamiento habitual, caracterizado, las más de 
las veces, por la crueldad y el desenfreno4

. Así, dice Plutarco, cuidaba de su madre 
y honraba a su padre más por verdadero amor que por adulación a su poder: 

" Hv flEV ouv KaL cpLÀolTáTWp OWcpEpÓVTWS· TD OE lTEPL T~V flllTÉpa CJlTouoí:l 
KaL TOV lTaTÉpa TLflWV EcpaLvETo OL' EUVOWV àÀlleLV~V flclÀÀOV fl eEpalTElaV TT]S 
ouváflEWS (Demetr. 3.1-2). 

Ciertamente, este detalle entra en marcado contraste con el resto de familias reales 
de la época, las cuales --como también la de Tesalónica presentada a continuación­
cuentan con muchas muertes de hijos, de madres y de mujeres, pues el matar a los her­
manos parecía constituir un requisito indispensable para la seguridad de la monarguía: 

aL o' aÀÀaL CJXEOOV alTaCJaL owooxaL lToÀÀwv flEV EXOUCJL lTaLOWV, lToÀ­
ÀWV OE flT]TÉpWV cpóvous KaL yUVaLKWV· TO flEV yàp àOEÀcpOUS àVaLpELV, 
WCJlTEp oL YEWflÉTpaL Tà aLT~flaTa Àafl~ávouCJLV, oíhw CJUVEXWpELTO, KOL­
VÓV TL VOflL(ÓflEVOV a'LTllfla KaL ~aCJLÀLKOV lmEp àCJcpaÀElas (Demetr. 3.5). 

Y en verdad que la familia de Demetrio permanece unida de un modo inusitado, 
siendo estrechos los vínculos, no sólo entre él y sus padres, sino también entre éstos 
y sus nietos. A fin de percibir estas relaciones, hemos de centramos en un punto 

4 Cf., a modo de ejemplo, Plut., De lib. ed. 5F y De vito pudo 530C. 
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concreto de la narración en el que no se manifiesta el queronense con toda la clari­
dad deseable, dando lugar, consecuentemente, a distintas interpretaciones por parte 
de los historiadores. Se trata deI momento en que la fortuna de Demetrio cambia de 
la prosperidad a la desgracia como consecuencia de que Lisímaco ha tomado las 
ciudades de Asia y Ptolomeo se ha apoderado de Chipre, a excepción de la ciudad 
de Salamina, que tiene sitiada -dice Plutarco- con "sus hijos y la madre": 

àyyÉÀÀETaL AUCJLI-WXOS IlEV TIpClTOS à<p1JPllIlÉvOS alnoD Tàs Év 'ACJLq 
TIÓÀE LS , KÚTIpoV 8E ThoÀEllaLOS DPllKWS aVEu IlLâS TIÓÀEWS L.:aÀalllvoS, 
Év 8E L.:aÀalllvL TIOÀLOpKWV TOUS TIal8as alnoD KaL T~V Il11TÉpa 
KaTELÀllllllÉVOUS (Demetr. 35.5-6). 

Abora bien, no cabe duda de que los hijos aquí mencionados son los de Demetrio, 
pues dice TOUS TIal8as alnoD, pero ningún dato arroja luz sobre la identidad de esta 
mujer que los acompafia, T~V Il11TÉpa, y no sabemos si es la madre de los nifios, si 
es File o si es la madre de Demetrio. De hecho, poco después vuelve Plutarco sobre 
el tema con la misma indefinición: la Fortuna se tornó de nuevo favorable para 
Demetrio y se enteró de que "los hijos y la madre" habían logrado la libertad e 
incluso habían recibido dones y honores de parte de Ptolomeo: 

Oihw 8E ÀallTIpq KEXPllllÉVOS ElnuXLq, TIuv8ávETaL IlEV TIEPL TWV 
TÉKVWV KaL TT]S Il11TPOS cDs IlE8ElVTaL , 8wpa KaL TLllàs TIToÀEllaLou 
TIpOCJ8ÉVTOS alnolS (Demetr. 38.1). 

Pero lo cierto es que Plutarco acaba de hablar de File en las líneas precedentes 
y, de hecho, esta reina carecía en la época en que Chipre fue capturada por Ptolomeo 
-corría el afio 297 a. C.- de nifios pequefios5 y gozaba de más de cincuenta afios, 
por lo que parece poco probable que se tratara de ella. Además, Plutarco acostum­
bra a mencionaria por su nombre propio, especificando a continuación su condición 
de esposa de Demetrio6

. Por afiadidura, si tenemos en cuenta el testimonio de 
Diodoro Sículo, resulta claro que, a la muerte de Antígono, Demetrio navegó con 
su madre Estratonice, residente en la ciudad frigia de Cilicia, y la llevó a Salamina 
en Chipre, isla que estaba bajo su poder: 

Ó 8E uLos aLJToD ll11Il~TPLOS CJuv Tfl Il11TPL alnoD L.:TpaTOVLK1J 8WTpL­
~oúCJ1J TIEPL KLÀLKLav CJuv TOlS XP~llaCJL TIâCJLV ETIÀEUCJEV ElS L.:aÀalllva 
TT]S KÚTIpoU 8Là TO KaTÉXECJ8aL {mo ll11Il11TPLOU (Diod., XXI 1.4). 

Se despejan así, en nuestra opinión, las dudas que planteaba el pasaje plutarqueo 
y la aparente indefinición de T~V Il11TÉpa se torna en certeza. La expresión eviden-

6 

En efecto, su hijo Antígono militaba con el padre, según acaba de relatar Plutarco en Demetr. 37 
y su hija Estratonice era ya la esposa de Seleuco. 

Cf. Plut., Demetr. 22.1; 32.2; 32.4; 45.1. 
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cia, pues, que se trata de la madre de Demetri07 aI carecer de un genitivo aim:0v refe­
rido a los ninos que haría referencia, en su caso, a la madre de éstos. Pero, además, la 
ambigüedad de la forma podría estar indicando que, en realidad, Estratonice se porta­
ba con los ninos como una madre, haciendo hincapié de este modo en los fuertes lazos 
afectivos que unían a los miembros de la familia de Demetrio, en contraposición con 
las desveniencias de los demás reinos helenísticos, plenos de crímenes de sangre. 

1.2. Estratonice, hija de Demetrio 

No pocas veces los enlaces matrimoniales responden a móviles de carácter polí­
tico o de unificación territorial pero, en ocasiones, también el poder de Eros deter­
mina las alianzas en las familias reales. El caso de Estratonice reúne de manera anec­
dótica ambos tipos de unión - por amor y por conveniencia- si hemos de creer las 
noticias transmitidas por Plutarco. En efecto, cuando Demetrio se hallaba en dificul­
tades tras haber sido derrotado por los de más reyes coligados contra él y comenzaba 
poco a poco a recobrarse, Seleuco, un ano después de la derrota de Ipsos, pidió a la 
hija de Demetrio y File, a Estratonice, en matrimonio, aunque él ya tenía un herede­
ro llamado Antíoco de su esposa Apama. EI motivo fue eminentemente de alianza 
territorial: por una parte, la magnitud de su mando le permitía tener muchos suceso­
res y, por otra, pensaba que necesitaba enlazarse con Demetrio,dado que Lisímaco 
había tomado a una de las hijas de Ptolomeo para sí mismo y a otra para su hijo 
Agatocles. Por su parte, Demetrio consideró una felicidad inesperada ser suegro de 
Seleuco y, tras tomar a la muchacha, navegó rumbo a Siria: 

aú 1ToÀÀ0 8' ÜCJTEpOV L:ÉÀEUKOS' E[lvâTO 1TÉ[l1TWV TT]V t,r][lTlTPLOU KGI. 
Q:>LÀaS' 8uyaTÉpa L:TpaTovLKllV, EXWV [lEV EÇ 'A 1Tá[laS' TTlS' ITEpCJL80S' uLov 
'AVTLOXOV, OLÓ[lEVOS' 8E Tà 1Tpáy[laTa KGI. 8w8óXOLS' àpKElV 1TÀElOCJL Kal. 
8ElCJ8aL TTlS' 1TpOS' à{LVOV OLKELÓTllTOS', E1TEl KGL AUCJL[laxOV Éwpa TWV 
ITToÀE[laLOU 8uyaTÉpwv TT]V [lEV ÉauT0, TT]V 8' 'Aya80KÀEl T0 uL0 Àa[l~á­
VOVTa. Llll[lllTPL41 8' ~v àVÉÀlTLCJTOS' EúTuXLa K1l8EiJCJaL L:EÀEÚK41, KGL TT]V 
KÓPllV àvaÀa~wv E1TÀEL TalS' vauCJL 1TáCJaLS' ELS' L:upLav (Demetr. 31.5-6). 

Finalmente, la boda se celebró con esplendor en Roso, en la costa Siria, después 
de la cu ai Seleuco llevó a su joven esposa a Antioquía: 

aXPL ou L:ÉÀEUKOS' TT]V L:TpaTovLKllV àvaÀa~wv Àa[l1TpwS' ElS' 'AVTLÓXEWV 
àVÉ~ll (Demetr. 32.3). 

Sin embargo, las alianzas matrimoniales no siempre aseguraban la paz y la con­
cordia entre las monarquías. De hecho, se produjo un enfrentamiento entre 
Demetrio y Seleuco cuando éste le pidió la Cilicia a cambio de dinero y aquél se la 
negó. Fue entonces cuando Seleuco le exigió la restitución de Sidón y de Tiro y se 

7 Así lo interpreta también SIMON, 1983, p. 318. 
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mostró violento y capaz de acciones terribles (E8óKEL ~LQLOS EL VQL KGL 8ELvà 
TTOLEl.V, Demetr. 32.7). Pero este primer matrimonio por conveniencia de Estratonice 
no duró mucho, pues sabemos por Plutarco que, una vez coro nado rey de Macedonia, 
Demetrio se enteró de que Estratonice había sido cedida por Seleuco a su propio hijo 
Antíoco y que había sido proclamada reina de las provincias altas, siendo aún joven 
y pese a tener ya una nina de su primer enlace. Cuenta Plutarco que Antíoco se ena­
moró de su madrastra y este amor lo fue consumiend08 sin que se atreviera a mani­
festar la causa de su enfermedad. Finalmente, el médico Erasístrat09 haIló la raíz de 
su dolencia y, mediante una estratagema, persuadió ai padre de la forma de salvar a 
su hijo moribundo. Así fue cómo Estratonice pasó de esposa de Seleuco a mujer de 
Antíoco (Demetr. 38)10. Sin embargo, los historiadores modernos ll optan por una 
interpretación distinta que antepone los motivos políticos y jurídicos de este nuevo 
enlace de Estratonice a las causas meramente sentimentales. 

A pesar de este vínculo matrimonial, Demetrio y Seleuco siguieron siendo ene­
migos en una lucha por el poder territorial. Cuando Demetrio cayó definitivamente 
en desgracia, decidió entregarse a Seleuco quien, ai principio, se mostrá benevo­
lente con él. Pero luego, le persuadieron de que debía desconfiar y lo tuvo prisio­
nero desde entonces. Con todo, se le permitía ai reo disfrutar de las visitas de sus 
amigos que le Ilevaban palabras benignas y le pedían tener confianza en la idea de 
que cuando Ilegara Antíoco con Estratónice todo se arreglaría: 

~v 8E KaL TWV <pLÀWV TWV aUIl<Pu)'óVTwv T0 ~OUÀOIlÉV4l aUVELVQL, KaL 
TTap' alnou TLVES OIlWS ETTL<pOLTWVTES [àTTà TOU 2:EÀEÚKOU] ~KOV, KOIlL­
(OVTES ETTLELKELS ÀÓ)'ous KaL 8appELv TTapaKGÀouvTES, WS oTav TTpWTOV 
'AVTLOXOS à<pLKllTQL auv 2:TpaTovLKD 8LE811aóllEvov (Demetr. 50.9). 

Entretanto, Antígono, hijo de Demetrio, y muchos otros a excepción de Lisímaco 
rogaban a Seleuco indulgencia para Demetrio, pero éste reservaba la decisión para 
su hijo Antíoco y para Estratonice e iba prolongando el tiempo a fin de que la gra­
cia fuera de éstos: 

8 

9 

10 

II 

Plutarco remite aI poema de Safo, 31 L-P para la sintomatología deI amor, pero probablemente cita 
de memoria, pues no coincide estrictamente ni el léxico empleado por ambos ni el orden de los 
síntomas e incluso introduce algunos efectos que no aparecen en el fragmento de la lesbia como 
el desmayo, la duda y el estupor (TTJS t/JUXTJs KaTà KpáTOS ~TTllIlÉVllS ebropla Kal. 8áll~OS , 
Demetr. 38.4). 

Sobre la veracidad de la anécdota cr. AGUILAR, 2004, pp. 428-9. 

Apiano (Syr. 59-61) relata el mismo episodio de forma tan semejante que debemos pensar en la 
posibilidad de que hubiera tomado como fuente a Plutarco. Cr. también Lucian. , Syr.D. 17- J 8. 

Cr. BIELMAN, 2002, p. 70. 
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KaL 0UVEOÉOVTO TauTa TIÓÀE LS TE TIoÀÀaL KaL ouvá0TaL TIÀ~V J\U0L~á ­

XOU' J\U0L~axos OE KaL XPTÍ~aTa TIoÀÀà TIÉ~TIWV ÚTIL0XVEl.TO L:EÀEÚK0 
KTELVaVTL 6:rW.TÍTpLOV. Ó O' EKEl.VOV ~Ev <Kab aÀÀws TIpo~aÀÀówvos, ETL 
~âÀÀov ETIL TOÚT0 ~Lapàv ~)'El.TO KaL ~áp~apov, 'AVTLÓX0 OE T4) TIaLOL 
KaL L:TpaTOVLKlJ cpUÀáTTWV .0.11~TÍTPLov, cDs EKELVWV ~ XápLS )'ÉVOLTO, 
TIap~)'E Tàv Xpóvov (Demetr. 51.3-4). 

Pero, aI parecer, Estratonice nunca llegó o, si lo hizo, no intercedió o no tuvo 
suficiente fuerza su criterio para ayudar a su padre. Finalmente, aI cabo de tres afios 
en aquel encierro Demetrio enfermó y murió a la edad de cincuenta y cuatro afios 
(Demetr. 52.5). 

2. Mujeres de Demetrio 

Según hemos visto aI comienzo, Demetrio era inclinado a concertar muchos 
matrimonios y a estar unido con varias mujeres a la vez. Por este motivo, de entre 
los reyes, fue el que peor opinión tuvo en relación con esta clase de placeres. 
Además, era tan poca la estima que profesaba a File y a sus restantes esposas que 
tenía libremente relaciones con otras muchas heteras y mujeres libres: 

TOLaÚTll ~Ev ouv TLS ~v ~ TOU .0.11~llTPLOU TL~~ TIpÓS TE <PLÀav KaL Tàs 
aÀÀas )'a~ETás, W0TE TIoÀÀalS ~EV ávÉOllV ÉTaLpaLS, TIoÀÀaLS 8' EÀEU-
8ÉpaLS 0UVELVaL )'UVaLÇL, KaL ~áÀL0Ta o~ TIEPL T~V ~oov~v TaúTllV 
KaKWS áKOU0aL TWV TÓTE ~a0LÀÉwv (Demetr. 14.4). 

Es fácil percibir en estas líneas una concepción jerárquica respecto aI estatus de 
las compafieras de Demetrio. Ciertamente, en la cúspide se halla File, su mujer por 
excelencia, quien goza deI privilegio de aparecer con nombre propio frente a las 
aÀÀas )'a~ETás, las cuales, si bien son asimismo esposas legítimas, ocupan un 
rango secundario para el autor, pues se agrupan en un todo indefinido sin alusión 
explícita a su personalidad individual. Por otra parte, Demetrio se relaciona con 
heteras y mujeres libres y Plutarco hace hincapié en que, tanto unas como otras, 
eran muy numerosas, repitiendo el adjetivo TIoÀÀaLS ante ambos tipos de mujeres. 
Por tanto, las consortes, que aparecen en una estructura bipartita en orden de relevan­
cia, tienen su contrapartida en las amantes, que también se presentan en dos categori­
as diferenciadas por su posición social. Pero ésta es una división hecha por Plutarco 
quien deja entrever su propio criterio respecto de la consideración que estas diversas 
mujeres mereCÍan. Pasemos a ver qué refiere el queronense de cada una de ellas. 

2.1. File 

File era hija deI regente Antípatro, quien supo llevar a cabo una estratégica polí­
tica matrimonial con sus descendientes: a Nicea la casó con Pérdicas y, luego, con 
Lisímaco, a Eurídice con Ptolomeo y a File con Crátero y, muerto éste, con 
Demetrio. Según Plutarco, entre todas las esposas de Demetrio, File tenía el primer 
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lugar, ya fuera por el prestigio de su padre Antípatro, ya por haber estado antes casa­
da con Crátero, quien, de los sucesores de Alejandro, era el que mayor deseo de sí 
había dejado a los macedonios: 

yUVaLÇLV wv àçLwlla IlÉyWTOV ELÇE KaL TLIlT]V <Pl,\a OL' 'AVTL TIaTpOV Tàv 
TIaTÉpa KaL oLà Tà TIpOCJUVWKT)KÉVaL KpaTEpt;i, Tt;i TIÀELCJTT)V EUVOWV 
aÚTou TIapà MaKEOóCJL TWV 'AÀEÇávopou OWOÓXwv àTIOÀL TIÓVTL (Demetr. 
14.2-3). 

En efecto, File había sido entregada por su padre a Crátero en el ano 322 a. C. e 
incluso se ha sugerido l2 en ocasiones que ya había estado por aquel entonces casada 
con Balacro, un general de Alejandro, opinión basada en que File había pasado ya su 
primera juventud. Dei hijo que File tuvo con Crátero nada dice Plutarco, pero es que 
se trata ahora de la vida de Demetrio y no es cuestión de detenerse en detalles acceso­
rios. 

Así pues, refiere el de Queronea que siendo muy joven Demetrio le persuadió su 
padre de que tomara a File por esposa pese a ser ella mayor que él en edad. Pero 
como éste no se mostraba muy complacido con la idea, dicen que Antígono le reci­
tó ai oído una máxima de Eurípides, según la cual es deber casarse donde está el 
provecho aunque la naturaleza impulse a otros caminos 13: 

TaÚTT)V WS ÉOLKE KOIlLo"6 vÉov OVTa Tàv t..T)Il~TpLOV ETIELeEV Ó TIaT~p, 
OUK oUCJav aUTt;i KaS ' wpav àÀM TIpECJ~uTÉpav, Àa~El.v· àTIpoeúllWS o' 
EXOVTLÀÉyETaL TIpàs Tà ous Tà EUpLTTL OELOV ELTIELV' 

"OTIOU Tà KÉpOOS, TIapà cj:>ÚCJLV yallT)TÉOV, 
ÓIlOLÓTITWTÓV TL Tt;i 'OOUÀEUTÉOV' EUeVppT)llov~CJas (Demetr. 14.3-4). 

En realidad, Antígono modificó ligeramente el verso original dei trágico que 
rezaba OOUÀEVTÉOV I4 allí donde él dijo yallTlTÉov, lo cual dotaba ai asunto de una 
cierta ligereza cómica. La frase debió de persuadir taxativamente a Demetrio, pues su 
boda con File fue tan apresurada que, cuando le llegó a ésta el cuerpo de Crátero, envia­
do por Eumenes para su sepultura, ya estaba casada con el joven. Contaba Demetrio 
entonces con unos dieciocho anos, mientras ella andaba en tomo a los treinta. Parece 
que desde aquel momento, como bien observa Macurdy (1932: 61), Demetrio mostró 
una clara tendencia a enamorarse de mujeres bastante más mayores que él. 

Una vez celebrada la boda, File se marchó a Asia y vivió allí hasta pocos anos 
antes de que su marido se convirtiera en rey de Macedonia el ano 294 a. C. Lo cier­
to es que no disfrutaron de una convivencia demasiado intensa porque File se halla­
ba generalmente ai margen de las expediciones militares de su marido. No obstan-

12 
Cf. MACURDY, 1932, p. 60. 

13 
Cf. Plut., Ant. 88 .5. 

14 
Cf. Eur., Phoen. 395. 
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te, la comunicación entre ellos se mantenía viva a pesar de la distancia y en momen­
tos puntuales tenían ocasión de encontrarse. Testimonia Plutarco cómo uno de los 
envíos de File a su esposo, que contenía cartas, alfombras y ropa fue apresado por 
los rodios, quien~s lo enviaron a Ptolomeo. Se compara en este punto el comporta­
miento de los rodios con el de los atenienses cuando, durante la guerra con Filipo, 
cogieron a unos portadores de cartas y, pese a leerlas todas, no só lo no abrieron la 
de Olimpia, sino que, sellada como estaba, la remitieron a Filipo: 

Ó .6.TlI-l~TpLOS' Ól-lwS' E8vI-l0l-láXEL 1TpàS' aÚToúS', ón <Po.,aS' T~S' yvvaLKàS' 
aÚT41 ypál-ll-laTa KaL (JTpWl-laTa KaL Ll-láTLa 1TEl-ltjJáaTlS', Àa~óvTES' Tà 
1TÀOLOV wa1TEp ELXE 1TpàS' ThoÀEl-laLOv à1TÉaTELÀav, KaL T~V 'A8TlvaLWv 
OÚK EI-lLI-l~aaVTO <pLÀav8pw1TLav, oi <PLÀL1T1TOV 1TOÀEI-lOUVTOS' aÚToLS' ypal-l­
l-laTo<pópovS' É:ÀÓVTES', TàS' I-lEV aÀÀaS' àVÉyvwaav E1TLaToÀáS', I-lÓVTlV 8E 
T~V 'OÀvl-l1TLá80S' OÚK nvaav, àÀÀ' wa1TEp ~v KaTaaEGTll-laal-lÉvTl 1TpàS' 
EKELVOV à1TÉaTELÀav (Demetr. 22.1-2). 

Es éste un ejemplo de cómo Demetrio se tomaba en ocasiones la guerra a modo 
de venganza personal, pues, aI decir de Plutarco, les hacía la guerra a los rodios con 
obstinación porque habían apresado el barco en el que viajaba el envío de su espo­
sa. También Diodoro Sículo, testimonia el asunto afirmando que en este momento 
File vivía en Cilicia, desde donde partieron los regalos para su esposo: 

EtÀE 8E KaL TETP~PTl 1TÀÉovaav I-lEv EK KLÀLKlaS', Exovaav 8' Ea8~Ta 
~a0LÀLK~v KaL T~V aÀÀTlv à1T00KEV~V, ~v ~ yvv~ .6.TlI-lTlTpLOV <PLÀa 1Tapaa­
KEVaaal-lÉvTl <pLÀOTLI-lÓTEPOV à1TEGTáÀKEL Tàv8pL{ (Diod. 20.93, 4). 

Por tanto, a pesar de la distancia, la hija de Antípatro se encontró en distintos 
puntos y con su marido. De hecho, también cuando Demetrio se dirigía a Siria a fin 
de entregar a su hija Estratonice como esposa a Seleuco, se le reunió su mujer File: 

ALa8ówvoS' 8E TOUTO .6.TlI-l~TpLOS' WPI-lTlaEV à1Tà 8aÀáaaTlS' E1TL KvLv-
8wv, KaL TWV XPTll-láTWV EÚpWV En ÀOL1Tà XLÀLa KaL 8LaKÓOW TáÀavTa, 
TaUTa avaKEvaaál-lEvoS' KaL <p8áaaS' EI-l~aÀÉa8aL 8Là TaxÉwv àv~X8Tl. 
KaL 1TapOÚaTlS' ~8Tl <PLÀaS' T~S' yvvaLKàS' aÚT41 1TEPL 'Pwaaàv à1T~VTTlaE 
LÉÀEVKOS' (Demetr. 32.1-2). 

Ahora bien, la expresión 1TapOÚaTlS' ~8Tl <PLÀaS' T~S' yvvaLKàS' aÚT41 posee un 
carácter resultativo, aunque no aclara el momento exacto de la llegada de File a pre­
sencia de Demetrio. Pero si el testimonio de Diodoro, según el cual ella habitaba en 
Cilicia, es correcto, es verosímil pensar que se unió a la expedición cuando su espo­
so navegaba con Estratonice camino hacia Siria y, tal y como relata Plutarco, se vió 
en la necesidad de hacer un alto en la Cilicia, donde dominaba Plistarco. Éste enten­
dió el acercamiento como una afrenta, porque esta provincia le había sido entrega­
da tras la batalla con Antígono como un don especial y se dispuso entonces a que­
jarse a Seleuco, hecho que tendría importantes consecuencias (Demetr. 31.7). 
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A la vista de los datos, después de la boda entre Seleuco y Estratonice, Demetrio 
recobró la Cilicia y envió a su mujer File a la corte de Casandro, su hermano, 15 con 
el objeto de desvanecer las acusaciones de Plistarco. Vemos así, cómo las mujeres 
de los dirigentes participaron activamente deI entramado político, aprovechando 
para ello sus vínculos familiares: 

6.T]Il~TpLOS' 8E KLÀLKlav KaTÉoXE, Ka!. <PLÀav TT]V yuvaLKa TTpOS' 
Ká00av8pov ÉTTEIl4JE TOV à8EÀcpÓV, àTToÀu00IlÉVT]V TàS' TTÀEL0Tápxou 
KaTT]yopLaS' (Demetr. 32.4-5) . 

Es ésta la última mención a File después de la boda de su hija Estratronice. No 
parece que volviera a reunirse con su esposo y permaneció probablemente en 
Macedonia, donde se sabía apreciada. 

Cuando Demetrio consiguió el reino de Macedonia después de matar a 
Alejandro, el hijo de Casandro, no halló ninguna objeción en tanto que, por una 
parte, los macedonios detestaban lo mal que Casandro se había portado con 
Alejandro Magno después de su muerte y, por otra, si algún recuerdo quedaba deI 
antiguo Antípatro, lo disfrutaba Demetrio por convivir con File y tener de ésta un 
hijo, sucesor deI poder, que ya era un muchacho y militaba con su padre: 

1lL00lJ0LV a Ká00av8poS' ELS' 'AÀÉçav8pov TE8vT]KÓTa TTapT]VÓIlT]0EV. EL 
8É TLS' ETL IlV~IlT] TTlS" AVTLTTáTpOU TOU TTaÀmou IlETpLÓTT]TOS' ÚTTEÀEl­
TTETO, Ka!. TaÚTT]V 6.T]Il~TpLOS' É KapTTouTo, <PLÀq 0UVOLKWV Ka!. T OV Éç 
ÉKELVT]S' uLov EXWV 8Lá8oxov TTlS' àpXTlS' ~8T] TÓTE IlELpáKLOV oVTa Ka!. 
T4) TTaTp!. 0u0TpaTEuóIlEVOV (Demetr. 37.3-4). 

A fin de ofrecer una visión global de los vínculos que unían a los personajes 
comentados, ofrecemos a continuación un árbol genealógico de la familia de File: 

Antípatro 

I 
1 I I I ~ Icasandr. File Plistarco Eurídice Ice a 

Esposa de Esposa de 
Demetrio Ptolomeo 

T I I I I 
Antípatro Alejandro Antígono Estratonice Ptolemaida 

Asesino de su Muerto por Sucesor deI Esposa de Seleuco Esposa de 
madre Demetrio reino a la muere y de Antíoco Demetrio 

Tesalonice de Demetrio 

15 No olvidemos que File, Casandro y Plistarco eran hermanos entre sí. Cf. Plut., Demetr. 31. 
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Probablemente, las mujeres de Demetrio sentían su matrimonio como una cues­
tión de estatus, más que de amor entendido a la moderna, y es tal vez por ello por 
10 que consideraron la caída deI esposo como el fin de su estabilidad. Así, cuando 
se coligaron Seleuco, Ptolomeo y Lisímaco contra Demetrio, éste se vió destituido 
de sus asuntos y huyó a Casandrea. Su mujer File, afectada, no soportó verIo con­
vertido en e1 más infortunado de los reyes, de nuevo un hombre común y fugitivo. 
Y, desistiendo de toda esperanza y aborreciendo su fortuna, más firme en los males 
que en los bienes, bebió un veneno y murió l6

: 

OÚTW 8E TOU 6TJiJ.TlTPCOU TWV TTpaYiJ.áTWV EKTTECJÓVTOS KaL KaTa<j:>u­
yóvTOS ElS Kaaaáv8pELav, ~ yUVT] <PCÀa TTEpma8T]S yEVOiJ.ÉVTJ TTpoaL8é.v 
iJ.EV OUX ÚTTÉiJ.ELVEV au8LS l8LWTTJV KaL <j:>uyá8a Tàv TÀTJiJ.OvÉaTaTov ~aaL­
ÀÉwv 6TJiJ.~TpLOV, clTTEmaiJ.ÉVTJ 8E TTâaav EÀ1TC8a KaL iJ.w~aaaa TT]V 
TÚXTJV aUTou ~E~aLOTÉpav EV TOLS KaKoLS ouaav ~ TOLS clya8oLS, TTLOU­
aa <j:>ápiJ.aKOV clTIÉ8avE (Demetr. 45.1-2). 

Si File amó o no a su esposo no es una cuestión determinante para la historia de 
Macedonia. Lo que sí resulta significativo es el hecho de que su actitud siempre fue 
tolerante respecto a los deslices de su marido y no incurrió nunca en censuras, ata­
ques o agravios ni consideró jamás en peligro su estatus ni su autoridad hasta e1 
final. Los amores de Demetrio no parecen haber desatado sus celos ni sus ansias de 
poder: siempre en el lugar que le correspondía, dedicada a sus asuntos, se limitó a 
vivir una vida tranquila, gozando deI apoyo y la buena opinión de los macedonios. 
Tal vez fuera esta faceta parte de la capacidad estratégica desarrollada a lo largo de 
su educación, dado que, según informa Diodoro (XIX 59, 5), desde jovencita era 
con frecuencia consultada por su padre en cuestiones relativas aI gobierno. Fue la 
única mujer de Demetrio hasta que en el afio 307 a. C. el monarca se casó con la 
ateniense Eurídice, pero este hecho no provocó la ira de File, quien no otorgó más 
consideración a este casamiento que a los amoríos de su marido con las heteras. 

Finalmente, si File hubiera sabido que su hijo Antígono sería el siguiente rey de 
Macedonia, probablemente no se habría abandonado a la desesperación y el desti­
no de sus últimos momentos habría sido otro bien distinto. Por consiguiente, pode­
mos afirmar que estas mujeres como File, sometidas a muertes obligadas -por man­
dato ajeno o por imperativo moral propio-, fueron, en palabras de la profesora 
Aguilar17

, víctimas de su alta alcurnia. 

16 

17 

Es significativo que el suicidio femenino en virtud de una causa mayor sea una de las virtudes 
ensalzadas frecuentemente por Plutarco. cr Plut., De MuI. Virt. 244 y 257F-258C, así como 
GALLÉ CEJUDO, 2001, p. 508. 

cr AOUILAR, 2006, p. 34. 
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2.2. Eurídice 

De esta mujer poca información ofrece Plutarco: mientras Demetrio descansaba 
en Atenas, se casó con la viuda Eurídice, descendi ente deI antiguo Milcíades. Ésta 
había regresado a Atenas tras la muerte de su marido Ofeltas, príncipe de Cirene y 
los atenienses vieron esta unión como un honor dispensado a su ciudad: 

'An' EV yE TalS 'A8TÍvms TÓTE oxoM(wv TÍyáyETO XllPEúouaav 
EupuOLKllV, ~ MLÀTLáoou ~EV ~v àTTÓyOVOS TOU TTaÀmou, CJuvoLKTÍCJaCJa o' 

' o<j:>ÉnÇl. TQ KUPTÍvlls apçavTL, ~ETà TllV ÉKElVOU TEÀEUTllV à<j:>LKETO 
TTáÀLV ELS Tàs ' A8TÍvas . oL ~EV ouv' A811valOL Tàv yá~ov TOUTOV ElS 
XápLV E8EVTO KaL TL~llV TTlS TTÓÀEWS (Demetr. 14.1-2). 

Eurídice le dio un hijo a Demetrio Ilamado Corrabo. Cuatro afios después de su 
boda con eIla, Demetrio tomó por esposa a Deidamía en el afio 303 a. C. 

2.3. Deidamía 

De acuerdo con los informes deI queronense, una vez que Demetrio pasá aI 
Peloponeso y rescató Argos, se casó con Deidamía, hija de Eacida, rey de los 
Molosos y hérmana de Pirro l8

, mientras presidía aIlí los combates y las fiestas en 
honor a Hera 19: 

Év "ApyEL ~EV ouv TTlS TWV ' HpaLWV ÉOpTTlS Ka811KoúCJllS àywvo8ETWV 
KaL CJU~TTavllyupL(WV TOlS "EnllCJLV, EYll~E TllV ALaKLOOu 8uyaTÉpa TOU 
MOÀOTTWV ~aCJLÀÉws, àOEÀ<j:>llV OE núppou, .0..11LOá~ELav (Demetr. 25.2-3). 

No está claro dónde se hallaba File en este momento. Tal vez, como sefiala 
Macurdy (1932: 63), había sido enviada por Demetrio a negociar una tregua con 
Casandro que le permiti era atender la Ilamada de su padre Antígono antes de la fatí­
dica batalla de Ipsos. Muerto éste y vencido por todos los demás reyes coligados 
contra eIlos, Demetrio se dirigió desde Éfeso a Atenas porque aIlí había dejado 
naves, dinero y a su mujer Deidamía y pensaba haIlar refugio en el amor de los ate­
nienses. Sin embargo, le salieron aI encuentro embajadores de Atenas para decirle 
que no entrase en su ciudad y a Deidamía la condujeron a Mégara con el honor y el 
acompafiamiento conveniente, ante lo cual Demetrio montó en cólera: 

18 

19 

àVÉCJTll oLà TaxÉwv KaL Tàv TT Àouv ÉTTL TTlS ' Enáoos ÉTTOLElTO, TWV 
ÀOLTTWV ÉÀTTLOWV Év' A811vaLOLS EXWV Tàs ~EyLCJTas. KaL yàp KaL vaus 
ÉKEl KaL XPTÍ~aTa KaL yuvalKa .0..11LOá~ELaV ÉTúyxavE KaTaÀEÀOLTTwS, KaL 
~E~moTÉpav OUK ÉVÓ~L(E KaTa<j:>uYllV ELvm TOlS TTpáy~aCJL TTlS 

' A811vaLwv EUvoLas. Ó8EV ÉTTEl yEvO~ÉV0 TTEPL Tàs KUKMoas aUTQ TTpÉCJ-

Cf. Plut., Pyrrh. 1.7. 

Deidamía era aún joven, pese a haber estado ya casada anteriormente con Alejandro, el hijo de 
Roxana. Cf. Plut., Pyrrh. 4.3. 
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~ELS' 'A8TlVaLwv àn~vTT10av, ànÉXECY8m T~S' nÓÀEwS' napaKaÀouvTES', wS' 
Et\!'l<PL<JI-lÉvou TOU O~I-lOU l-l'loÉva OÉXECJ8m Tí] nóÀEL TWV ~aCJLÀÉwv, T~V 
OE Ll'lLOáI-lELaV ELS' MÉyapa EçÉnEI-lt\!av I-lETà TLI-l~S' Kal. nOl-ln~S' npE­
noúCJ'lS', TOU Ka8ECYT'lKÓTOS' EÇÉCJT'l OL' ópy~v [alJToul (Demetr. 30.2-4). 

Fue probablemente durante este periodo, en que Demetrio dejó a Deidamía en 
Atenas o una vez que la hubo enviado a Corinto, cuando mandó llamar a File para 
que le ayudara en los preparativos de la boda de su hija Estratonice. AI menos en 
esto tuvo Demetrio la delicadeza de evitar que sus mujeres se encontrasen: a su vez, 
mi entras enviaba a File a desvanecer las acusaciones de Plistarco, Deidamía llega­
ba desde Grecia para reunirse con él. Desgraciadamente, no mucho tiempo después, 
en torno aI afio 299 a. C., la hermana de Pirro murió de una enfermedad2o: 

EV OE TOÚT41 Ll'lLOáI-lELa nÀEúCJaCJa npàS' alJTàv ànà T~S' 'EÀÀáooS' Kal. 
CJUyyEVOI-lÉV'l Xpóvov ou nOÀúv, EÇ àppwCJTLaS' TwàS' ETEÀEÚT'lCJE 
(Demetr. 32.5-6). 

Este matrimonio, deI que nació un hijo llamado Alejandro, formó parte de una 
importante política de alianza, pues unió a Demetrio con el joven y poderoso reino 
de Epiro, constituyendo así un paso importante hacia la consecución de Macedonia. 

2.4. Ptolemaida 

Ptolemaida es la hija de Ptolomeo I Soter y Eurídice, hermana de File y, por 
tanto, sobrina de esta última. Aunque Plutarco no lo menciona, tuvo de Demetrio un 
hijo que fue llamado Demetrio el Hermoso, padre a su vez de Antígono III de 
Macedonia apodado Dosón. Tras la muerte de Deidamía, por mediación de Seleuco 
trabó Demetrio amistad con Ptolomeo y acordó que tomaría a Ptolemaida, su hija, 
por esposa; 

yEVOI-lÉV'lS' O' <auT0> npàS' ITTOÀEl-ldLOV oLà LEÀEÚKOU <pLÀLaS' [auT0J, 
Wl-loÀoy~8'l ITToÀEl-laL8a T~V ITToÀEl-laLOU 8uyaTÉpa Àa~ELv aUTàv yuvâL­
Ka (Demetr. 32.6-7). 

Sin embargo, no fue hasta después de la muerte de File cuando Demetrio se casó 
con estajoven en el afio 286 a. c. 21

, unos trece afios después de su compromiso. En 
efecto, relata nuestro autor que, estando Demetrio en guerra con los demás reyes, 
navegó en dirección a Asia a fin de alejar a Caria y Lidia de Lisímaco. Pero en 
Mileto lo recibió la hermana de File, Eurídice, trayéndole, de las hijas de Ptolomeo, 
a Ptolemaida que le estaba prometida en matrimonio por media de Seleuco. Se casó 
con ella, tomándola de la mano de su madre, e inmediatamente después de la boda 

20 
Cf. Plut., Pyrrh. 7.3. 

21 Cf. MACURDY, 1932, p. 56. 
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arremetió contra las ciudades. De éstas, muchas se le sometieron voluntariamente y 
a otras tantas las redujo por la fuerza: 

ETTL T~V 'AO'Lav ETTÀEL, AUO'l!láxou KapLav KaL AuoLav àTTOCJTTÍO'WV. oÉ­
XETaL o' a{m'w EUpUOLKT] TTEPL MLÀT]TOV àOEÀ<p~ <PLÀaS' , ayouO'a TWV 
aUT~S' KaL ThoÀEllaLou 8uyaTÉpwv TIToÀEllaL8a, Ka8wIloÀoyTlIlÉVTlV EKEl-
VCj.l TTpÓTEpOV oLà ~EÀEÚKOU' TaúTTlV yallEL t.T]IlTÍTpLOS' EUpUOLKT]S' EKOL­
ooúO'T]S'. KaL IlETà T OV yállov Eu8uS' ETTL TàS' TTÓÀELS' TpÉTTETaL, TTOÀÀWV 
IlEV É KOUO'LWS' TTpOO'TL8E IlÉVWV, TToÀÀàS' OE KaL ~La, ÓIlEVOS' (Demetr. 46.4-6). 

Nada más afíade Plutarco de este enlace, a no ser que Ptolemaida le dia un hijo 
llamado Demetrio que se quedó reinando en Cirene (Demetr. LIlI). Su personalidad 
queda pues subyugada a la voluntad de su madre y a los dictados de su esposo sin 
que tengamos la oportunidad de oír los ecos de su propia voz entre los testimonios 
deI queronense. 

3. Amantes de Demetrio 

3.1. Cratesípolis 

Poco es lo que sabemos de esta mujer y Plutarco la menciona tan só lo una vez 
en el conjunto de su obra con ocasión de ilustrar la debilidad de Demetrio por la 
belleza femenina. Tenemos conocimient022 de sus dotes de mando y de su capaci­
dad estratégica aI frente de importantes ciudades griegas, así como de una armada 
de mercenarios.23 Es posible que aspirara a convertirse en esposa de Ptolomeo I 
Soter cuando puso Corinto en sus manos, pero, por aquel entonces, Berenice ya 
estaba embarazada y ocupó el trono en su lugar. Lo cierto es que aI final se casó con 
Alejandro, el hijo de Poliperconte, y habitaba en Patras, aunque no debía de ser muy 
feliz, pues andaba seduciendo a varones apuestos como Demetrio. Así, refiere el 
queronense que, cuando Antígono y su hijo concibieron la idea de libertar a toda 
Grecia esc1avizada por Casandro y Ptolomeo, se lo comunicaron a los atenienses, 
quienes los recibieron favorablemente. Tras ello, Demetrio se dirigió por mar hacia 
Mégara, guarnecida por Casandro, donde se enteró de que la beBa Cratesípolis "de 
buena gana tendría relaciones íntimas con él" (àT]owS' YEVÉO'8aL 24 IlET' aUTOÚ). Sin 
más dilación, dejó el ejército en ti erras megarenses y partió llevando consigo unos 
hombres bien dispuestos. También de éstos se apartó y acampó aparte a fin de ocul­
tar que la mujer se reunía con él. No obstante, algunos de sus enemigos se percata­
ron de ello. ÉI, temeroso aI verse perseguido, cogió una clamiducha barata y consi­
guió escapar a la carrera, a punto de caer en la más vergonzosa cautividad: 

22 
Cf. M ACURDY, 1932, p. 106. 

23 
No debía de ser rara la presencia de reinas a la cabeza de un ejército a juzgar por la existencia de 
documentos que lo testimonian. Cf. BIELMAN, 2002, pp. 282-3. 

24 
Para este sentido dei verbo 'Y['YVO~Ql cf. Plut., Alex. 21 y BAILLY (s.v. 'Y['YVO~Ql). 
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TIu8ÓIlEVOS' OE TT]V 'AÀ.Eçávopou TOU TIOÀ.UTTÉPXOVTOS' )'EVOIlÉVTlV )'U­
valKa KpaTY]0L TTOÀ.LV EV TIáTpaLS' OLaTpL~OU0av OUK av áY]owS' )'EVÉ08aL 
IlET' aUTou, TTEpL~ÓY]TOV oU0av ETTI. KáÀ.À.EL, KaTaÀ.LTTwv TT]V oúvallLV EV 
TD ME)'apLKD TTpoílÀ.8EV EU(WVOUS TLvàS' EXWV 0UV alm{) , Kal. TOÚTOUS 
TTáÀ.LV áTTo0TpÉljJas áTTE0KTÍvW0E XWpl.S ÚTTEP TOU À.a8Elv TT]V )'uvalKa 
0UVEÀ.8oU0av aUT<{l. TOUTÓ TLVES aL08óIlEVOL TWV TTOÀ.EIlLWV EçaLepvY]s Ka­
TÉOpallOV ETT' aUTóv. Ó OE epo~Y]8ElS' Kal. À.a~wv XÀ.aIlÚOLOV EUTEÀ.Es opó-
110 epEÚ)'WV EÇÉepU)'EV, ÓÀ.L )'ou oETÍ0aS' aL0XL0TY]V áÀ.w0LV EÇ áKpa0Las 
áÀ.wvaL (Demetr. 9.5-7). 

De Cratesípolis nada más sabemos. P1utarco concluye la anécdota afirmando 
que los enemigos se marcharon tras tomar la tienda con los bienes (TT]V OE 0KY]VT]V 
IlETà TWV XPy]lláTWV 4íXOVTO À.a~óvTES' oL TTOÀ.ÉIlLOL), pero ninguna información 
afiade acerca deI destino de la joven. Su presencia se halla, pues, subordinada aI 
protagonismo de Demetrio. 

3.2. Lamia 

Éste es, sin duda, el personaje femenino de más relevancia en la vida deI monar­
ca, a juzgar por los comentarios de Plutarco. Era, según el de Queronea, muy cele­
brada aI principio por sus dotes como flautista y luego famosa en virtud de sus asun­
tos amorosos. Pese a haber entrado ya en el declive de su belleza, logró retener a 
Demetrio hasta el punto de que de ella sola era amante, de las demás amad025

: 

EV OE TOÚTOLS ~ TTEpL~ÓY]TOS ~v AáIlLa, TT]V IlEV ápXT]v 0TTouoa08El0a 
oLà TT]V TÉXVY]V -EOÓKEL )'àp auÀ.Elv OUK EUKaTaeppovTÍTws-, Ú0TEpOV OE 
Kal. TOlS EpWTLKOlS' À.allTTpà )'EVOIlÉVT). TÓTE )'ouv ~0Y] À.TÍ)'ou0a TílS' wpas 
Kal. TTOÀ.U VEWTEpOV ÉauTíls À.a~ou0a Tàv .6.y]IlTÍTpLOV, EKpáTY]0E TD XáPL­
TL Kal. KaTÉ0XEv, W0T' EKElVY]S ElvaL Ilóvy]s Epa0TTÍv, TWV O' aÀ.À.wv EpW­
IlEVOV )'UVaLKWV (Demetr. 16.5-7). 

Y es que el poder de Lamia26 sobre Demetrio era tal que, a la vuelta de un viaje, 
su padre le contestó sonriéndose cuando éste lo besó: "OOKElS AállLaV W TTal 
KaTaepLÀ.Elv" ("Parece, hijo, que besas a Lamia", Demetr. 19.6). Así pues, de todos 
conocido era su romance con ella. Cuenta Plutarco que, en una ocasión, Lisímaco 
estaba molesto porque Demetrio le llamaba "tesorero", ya que los encargados de tales 
tareas eran, en su mayoría, eunucos. Era de sus enemigos el que más le odiaba y, a fin 
de censurarle por sus amores con Lamia, dijo que ahora, por vez primera, se había 
visto una prostituta salida de la escena trágica. Ante estas palabras, Demetrio contes­
tó que su prostituta era más prudente27 que la Penélope de aquél: 

25 
Cf. Plut., An!. 90.2. 

26 
No es infrecuente hallar en Plutarco el reflejo de varones dominados por sus amantes. Así sucede 
con Mitrídates, subyugado por los encantos de su concubina Hipsicratía en Pomp. 32. 

27 
Para el sentido de aw<ppovEaTÉpav debemos remitimos a la definición que ofrece el propio Plu-
tarco de aw<ppovaúvTj en De Vir!. Mar. 445b. 
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oI. j.lEV aÀÀOl [~aCJLÀElS] KaTEyÉÀWV, AU0Lj.laXOS' 8'llyaváKTEL j.lÓVOS' El 
cmá80vTa VOj.lL(EL 6:IWllTplOS' alJTÓV· ElTLELKWS' yàp ElW8EL0aV ElJVOÚXOUS' 
EXELV ya(ocpúÀaKaS'. ~V 8E KaL lTáVTWV àlTEx8É0TaTOS' Ó AU0Lj.laxOS' au­
T4i, KaL ÀOL8opwv ElS' TOV EpWTa TfjS' Aaj.lLaS' nqE VUV lTpWTOV Éwpa­
KÉVaL lTÓPVTlV lTpOEPXOj.lÉVTlV EK TpaylKfjS' 0KTlVfjS'· Ó 8E L\Tlj.l~TplOS' ECPTl 
T~V ÉaUTOU lTÓpVTlV 0WcppOVECJTÉpaV ELVaL TfjS' EKElVOU TITlVEÀÓlTTlS' (De­
metro 25.8-9). 

Esta Penélope no era otra que Arsínoe II, esposa por aquel entonces de Lisímaco, 
la misma que se enamoró de Agatoc1es, hijo de su propio marido con la hija de 
Antípatro, Nicea, aI que posteriormente envenenó28

. 

La fuerza con la que Lamia invadía el pensamiento de Demetrio era inmensa.29 

En efecto, de las muchas injusticias cometidas durante su estancia en Atenas, la que 
más entristeció a los atenienses fue que cuando pagaron los 250 talentos exigidos 
por Demetrio, éste ordenó que se entregara todo a Lamia y a las otras heteras que 
tenía consigo para jabón, pues sintieron más la vergüenza que la multa. No obstan­
te, algunos dicen que no sucedió esta con los atenienses, sino con los tesalios: 

TIoÀÀwv 8E yEVOj.lÉvwv EV Ti] lTÓÀE l TÓTE lTÀTlj.lj.lEÀ.Tlj.láTWV KaL lTapavo­
j.lTlj.láTWV EKElVO j.láÀL0Ta ÀÉyETaL ÀVlTfj0aL TOUS' ' A8TlvaLOUS, ón 8LaKÓ-
0La KaL lTEVT~KOvTa TáÀavTa lTOpL0aL Taxu KaL 80uvaL lTp00Tax8Ev au­
TOLS' , KaL TfjS' EL0lTpáI;;EWS' 0UVTÓVOV KaL àlTapaL T~TOU yEVOj.lÉVTlS', L8wv 
~8poL0j.lÉvov TO àpyÚpl OV EKÉÀEU0E Aaj.llQ. KaL TaLS' lTEPL aUT~v ÉTal ­
paLS' ELS' 0j.lfjyj.la 808fjvaL . ~ yàp aL0XÚVTl TfjS' (Tlj.llas KaL TO pfjj.la TOU 
lTpáyj.laToS' j.lâÀÀov llVWXÀTl0E TOUS' àv8pWlTOUS' . EVlOL 8E TaU TO 8ET­
TaÀoLS', OUK ' A8TlvalolS', ÚlT' aUTou 0Uj.l~fjVaL ÀÉyOU0L (Demetr. 27.1-3). 

Lamia gozaba, además, de una cierta autoridad3o, según se desprende de algunos 
datas recogidos por Plutarco. Por ejemplo, cu ando una vez quiso preparar un ban­
quete por sí misma, pidió para ello dinero a muchos y el festín fue tan famoso por 
su suntuosidad que Linceo de Sarnas escribió sobre él. Por esta un poeta cómico 
llamó a Lamia con el nombre de la máquina destructora de ciudades ideada por 
Demetrio: Helépolis.3

\ Y Demócares de Solos llamaba a Demetrio Cuento, porque 

28 

29 

30 

3 \ 

Cf. MACURDY, 1932, p. 113. 

Sobre el poder de las heteras sobre los hombres a través dei i!.pw,; y su reflejo en las Vitae, cf. 
GONZÁLEZ ALMENARA, 2001, pp. 380-1. 

En general, se observa en nuestro autor una tendencia a describir las esposas sumisas frente a las 
cortesanas dotadas de un carácter fuerte. Cf. Plut., A/ex. 38.2-4. 

Lamia recibía este sobrenombre dei mismo modo que Demetrio era liam ado Poliorcetes. El para-
lelismo se halla en consonancia con la opinión de Plutarco de que tanto hombres como mujeres 
son iguales en cuanto a la virtud (d,; TO [1laV ELVOl Kal TT]V aÚTT]V áv8po,; Kal yUVOlKO'; 
ápnT]v, Plut., De MuI. Virt. 243a). 
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decía que tenía, como los cuentos, su Lamia32
: 

XWpls 8E TOÚTWV al!T~ Ka8' É:auT~v ~ Aá~La T0 ~aCJLÀEl TTapaCJKEuá­
(oma 8ElTTVOV ~pyuPOÀÓYllCJE TTOÀÀOÚS', KaL Tà 8ElTTVOV OÚTWS' ~v811 CJE Tí] 
8óç1J 8Là T~V TTOÀUTÉÀE LaV, wCJ8' úTTà AUyKÉWS' TOU L:a~Lou CJuyyEypá<p-
8aL. 8Là KaL TWV KO~LKWV TL S' ou <paúÀwS' T~V Aá~Lav 'EÀÉTTOÀLV àÀ1l8wS' 
TTpOCJElTTE . 6.11 ~oXápll S' 8' ó L:ÓÀLOS' Tàv 6.11~~TPLov aUTàv ÉKáÀEL Mu80v' 
ELVaL yàp aUT0 KaL Aá~Lav (Demetr. 27.3-5). 

En efecto, según el Sch. a Ar., Pax 758, Lamia era una princesa libia amada por 
Zeus que padeció las iras de Hera. Como castigo, ésta hizo perecer a todos sus hijos 
y la privó dei sueno, de forma que la joven, enloquecida, se convirtió en un ser 
espantoso que robaba y mataba a los ninos, envidiosa de las madres felices . Como 
compensación, Zeus le concedió la posibilidad de arrancarse los ojos por intervalos 
a fin de descansar de su desgracia.33 Contrariamente, la Lamia de Demetrio no sólo 
despertaba los celos y la envidia entre las mujeres legítimas de su amante, sino tam­
bién entre sus amigos, pues era amada y feliz. Cuenta Plutarco otra anécdota según 
la cualllegaron unos embajadores de parte de Demetrio a Lisímaco, a quienes éste, 
en un momento de oeio, mostró en los muslos y en los brazos cicatrices profundas 
de las unas de un león y les narró la lucha acaecida cuando fue encerrado con aque­
lla fiera por el rey Alejandro. Ellos, sonriéndose, le dijeron que también su rey lle­
vaba en el cuello mordiscos de una terrible fiera, Lamia: 

ou ~óvov 8E TalS' ya~ETalS', àÀÀà KaL TÔLS' <pLÀOLS' TOU 6.11~llTPLOU 0')­
ÀOV KaL <p8óvov EUll ~EpouCJa KaL CJTEPyo~ÉVll TTapElXEv. à<pLKOVTO youv 
TLVES' TTap' aUTou KaTà TTpECJ~ELaV TTpàS' AUCJL~axov, oLS' ÉKELVOS' aywv 
CJxoÀ~v ÉTTÉ8ELÇEV EV TE TOlS' ~llPOlS' KaL TOlS' ~paXLoCJLV WTELÀàS' ~a-
8ELaS' ÓVÚXwv ÀEOVTElWV, KaL 8L llyElTo T~V yEvO~ÉVllV aUT0 ~áXllV TTpàS' 
Tà 811PLOV, ÚTT ' 'AÀEÇáv8pou CJuYKa8ELPx8ÉVTL TOU ~aCJLÀÉwS'. oL 8E YE­
ÀWVTES' E<paCJav KaL Tàv aÚTwv ~aCJLÀÉa 8ELVOU 811PLOU 8~y~aTa <pÉpELV 
Év T0 TpaX~À0, Aa~LaS' (Demetr. 27 .5-8). 

Era admirable, ai decir de Plutarco, que después de haber tenido reparos aI prin­
cipio para casarse con File por la edad, se hubiera dejado vencer por Lamia y la 
hubiera amado durante tanto tiempo, pasada ya su flor. Por eso, cuando Demetrio le 
preguntó a Demo, llamada también Manía, qué le parecía la flautista, refiriéndose a 
Lamia, contestó: "Vieja, mi rey". Y en otra ocasión, una vez servidos los postres en 
la mesa le dijo el mismo Demetrio: ";yes qué de cosas me envía Lamia?, Muchas 
más te enviaría mi madre - le respondió (Demo)- si quisieras dormir con ella": 

32 Para una lamia devoradora de hombres cf. Philostr., VA 3.25. 
33 Cf. Plut., Mor. 515f-516a. 
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~V 8E: 8aU[la0TÓV, ÓTL TllS <PLf,as EV ápxiJ Tà [l~ Ka8' ~ÀLKLaV 8u0XE­
paLVWV, ~TTllTO TllS Aa[lLas KaL T000lJTOV ~pa XPÓVOV ~811 TTapllK[la­
KULas. t.ll[lW youv ~ ETTLKaÀOU[lÉVll MaVLa, TTapà 8ElTTVOV aUÀOÚ011S TllS 
Aa[lLas KaL TOU t.ll[lllTPLOU TTU80[lÉvOU "TL 00L 8oKEL;" "ypaus" EhEV "w 
~aO"LÀEU" TTáÀw 8E: TpaYll[láTwV TTapaTE8ÉVTWV, KáKELVOU TTpàs aUT~V El ­
TTÓVTOS' "ópis Ó0a [lOL Aá[lW TTÉflTTEL;" "TTÀElOVa" ECPll "TTE[lcp8lÍ0ETaL 
00L TTapà TllS E[lllS [lllTpàS Eàv 8Ü1]s KaL [lET' aUTllS Ka8Eú8ELv" 
(Demetr. 27.8-11). 

Se conserva frnalmente una anécdota que ilustra el sentido de justicia y la sensa­
tez34 de esta mujer, virtudes a las cuales aludía antes el propio Demetrio aI comparar­
Ia con la Penélope de Lisímaco. Se trata de la oposición de Lamia a la llamada sen­
tencia de Bocoris. Resulta que estando uno enamorado en Egipto de la hetera Tonis le 
había ofrecido mucho dinero, pero luego le pareció que se unía a ella en suefios y des­
apareció su deseo. Tonis intentó un proceso contra él a fin de cobrar el salario acor­
dado. Finalmente, Bocoris mandó que el hombre trajera el dinero prometido y que con 
la mano lo sacudi era aquí y allá y la cortesana obtuviera la sombra, en la idea de que 
la opinión era la sombra de la verdad. Pero a Lamia le pareció que esta sentencia no 
era justa, porque la sombra no satisfizo en la corte sana el deseo de dinero, dei mismo 
modo que el suefio había hecho cesar el amor en el muchacho: 

áTTo[lVll[lOVEÚETaL 8E: TllS Aa[lLas KaL TTpàs T~V ÀEYO[lÉVllV BOKXWpEWS 
KPLO"L v áVTLPP1l0LS. ETTEl yàp TLS EpClV EV Al YÚTTTú,l TllS ÉTaLpas 
8wvL8os l]TElTO 0uxvàv XPU0LOV, Eha KaTà TOUS llTTVOUS 8ó~as aUTiJ 
0UyyEVÉ08aL TllS ETTL8u[lLas ETTaú0aTo, 8LKllV EÀaXEv ~ 8WVLS aUT0 TOU 
[lW8W[laTos. áKoú0as 8E: Tàv ÀÓyov ó BÓKXWpLS EKÉÀEU0E Tàv av8pwTToV 
Ó00V l]TlÍ811 XPU0LOV lÍPL8[l1l[lÉVOV EV T0 áyyEL41 8wcpÉpELV 8Eupo Ká­
KEL0E TiJ XELpL, T~V 8' ÉTaLpav EXEO"8aL TllS 0KLâs, cDs T~V 8ó~av TllS 
áÀ1l8Elas 0KLàv oU0av. OUK 4)ETO TaúTllV ELVaL T~V KPL0LV ~ Aá[lw 
8LKaLav' ou yàp áTTÉÀU0EV ~ 0KLà TllS ETTL8u[lLas TOU ápyUpLOU T~V 
ÉTaLpav, Tà 8' ovap ETTau0Ev EpwvTa Tàv VEaVL0KOV. TauTa [lE:V ouv TTEPL 
Aa[lLas (Demetr. 27.11-14). 

De la resolución definitiva nada se dice pero suponemos que se cumpliría la sen­
tencia de Lamia y no la de Bocoris. 

4. Otras mujeres 

4.1. Tesalonice 

Tesalonice nació entre los afios 346 y 340 a. C., hija de Filipo y una mujer tesa­
lia llamada Nicesípolis, pero se crió con su madrastra Olimpia aI morir su madre 

34 
En este aspecto, guarda ciertas semejanzas con la Aspasia de Plut., Per. XXIV. Cf. BLOMQUIST, 

1997, pp. 77-8. 
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cuando contaba con tan só lo tres semanas. Parece haber tenido una naturaleza más 
blanda que las. demás hijas de Filipo, de madres ilirias o epirotas, y no tenemos noti­
cia de ella actuando en la vida pública o en la guerra, lo cual contrasta con los móvi­
les de su asesinato, ai parecer por motivos políticoS35

. Casandro la tomó por espo­
sa cuando ésta tenía unos treinta afios, convirtiéndose así en un miembro de la fami­
lia real y acercándose de forma notaria ai poder. Como incluso los hijos ilegítimos 
tenían prioridad sobre la línea de descendencia femenina en la herencia dei reino36 

y Tesalonice debió de ser considerada hija legítima de Filipo, si bien no de su prin­
cipal esposa37

, Casandro fue declarado heredero y rey de Macedonia el afio 305 a. 
C. y Tesalonice su reina. La ciudad que Casandro construyó para ella conserva toda­
vía su nombre, Tesalónica o Saloniki. 

El personaje de Tesalonice aparece en esta obra en calidad de madre, como ejem­
pio de los crímenes familiares que se producían sin cuento en las cortes helenísticas 
a causa dei poder. Poco después de la muerte de Casandro acaecida en el 298 a. C., 
su hijo primogénito también falleció y Tesalonice se convirtió en regente, de modo 
que los dos hijos restantes entraron en discordia por el trono. Siendo así, uno de 
ellos, Antípatro, tal vez por celos de su hermano que era el favorito de su madre, dio 
muerte a ésta. Como consecuencia, el otro, Alejandro, llamó en auxilio dei Epiro a 
Pirro y dei Peloponeso a Demetrio: 

'ETTEL KacJ0ávopou TEÀEuT~CJavToS' Ó TTpECJ~ÚTaToS' OlJTOU TWV TTaLoú)v 
<PLÀL TTTTOS' ou TTOÀlJlJ Xpóvov ~aCJLÀEúCJaS' MaKESóvú)v àTTÉ8avEv, oL ÀOL TTOL 
OÚO TTpOS' àÀÀ~ÀouS' ECJTaCJLa(ov, 8aTÉpou o' aUTwv 'AVTLTTáTpOU T~V ~ll­
TÉpa 8ECJCJaÀovL KllV cpovEúCJavToS', áTEpOS' EKáÀEL ~01l8ouS' E K ~Ev 'HTTEl ­
pOU TIúppov, EK OE TIEÀOTTO)J)J~CJOU ~ll~~TPLov (Demetr. 36.1). 

Pero Pirro tomó como recompensa por el socorro gran parte de Macedonia y, ai 
llegar Demetrio, Alejandro sintió desconfianza y quiso ponerle una trampa. 
Demetrio se percató y dió finalmente muerte a Alejandro en un banquete38

. 

Entonces, los macedonios, que aborrecían a Antípatro por haber asesinado a su 
madre y no disponían de alternativa alguna para el trono, lo proclamaron rey: 

35 

36 

37 

38 

wS' O' ~À8EV , ou ~aKpwv EOÉllCJEV aUT0 ÀÓyÚ)v, àÀÀà T0 ~L(JEL v ~Ev T OV 

'AVTL TTaTpov cpovÉa ~ llTPOS' oVTa, ~EÀTLOVOS' o' àTTOpELV, EKELVOV àVllYÓ­
pEUCJav ~aCJLÀÉa MaKEoóvÚ)V KaL TTapaÀa~óvTES' Eu8uS' KaT~Yov ELS' 
MaKEoovLav (Demetr. 37.2-3). 

Cf. MACURDY, 1932, p. 52. 

Así, sólo una vez extinguida la linea masculina, fue heredera Cleopatra, hermana de Alejandro. cr 
Diod., XX 37.4. 

MACURDY, 1932, p. 53 , n. 132. 

Plut., Demetr. 36; Pyrrh. 6 y Pausan., 9.7,3. 
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De estas palabras se desprende que, si bien los crímenes familiares eran suma­
mente frecuentes, estaban muy mal vistos y constituían un motivo de desconfianza, 
pues quien tenía el valor de asesinar a su propia madre sería capaz de cometer cual­
quier clase de atrocidad con sus súbditos. En consecuencia, el matricida se refugió 
con su suegro Lisímaco en Tracia y murió posteriormente por orden dei mismo, 
aunque Diodoro (21.7) afirma que Demetrio mató a Antípatro porque no deseaba 
compartir el reino con él. 

Con la desaparición de Tesalonice y sus hijos, la línea de Filipo II -en la que 
todos, a excepción de Alejandro Magno y Filipo, el hijo mayor de Tesalonice y 
Casandro, murieron con violencia- llegó a su fino 

4.2. Filacio 

Filacio es la amiga de Estratocles, el mismo que propuso que los enviados en cali­
dad de embajadores a Antígono y Demetrio se llamaran Teoros, como los que con­
ducen las víctimas a Delfos y Olimpia en las fiestas de Grecia. Pues bien, a fin de 
ejemplificar la insolencia de este personaje, relata Plutarco la anécdota que sucedió 
cuando un día Filacio le compró sesos y cuellos en la plaza con la mejor intención 
de ofrecérselos. Pero él, en todo insolente, le dijo: "iVaya, me has comprado aque­
llas cosas con que nosotros, los que gobemamos ai pueblo, jugamos a la pelota!": 

EaXE 8E T~lI ÉTaLpall <PUÀáKLOll állELÀllepws, KaL rroT' alJT(~ rrpos 8ELrrllOll 
E~ áyopâs rrpw~ÉlIllS EyKEepáÀous KaL TpaX~Àous "rrarraL" EL rrE "TOWU-
Tá y' WtVWllllKaS OL aepaLpL(O~ElI oL rrOÀLTEuÓ~ElIOL" (Demetr. 1l.3-4). 

Queda así contrapuesta, por tanto, la falta de respeto y la insolencia de este hom-
bre a la buena voluntad y el carifio de su compafiera. 

4.3. Una anciana 

Una intervención anecdótica de un personaje anommo hace reflexionar a 
Demetrio acerca de su propia actitud con respecto a sus súbditos. Cuenta Plutarco 
cómo una mujer anciana le salió ai encuentro y le pidió varias veces que la escu­
chase. Pero élle respondió que no tenía tiempo y ella le dijo en voz alta: "Pues no 
reines". Fuertemente impresionado por esto, regre só a casa y, tras hacer todas sus 
tareas, se dedicó, empezando por aquella anciana, a entrevistarse con los que que­
rían durante muchos días. Así aprendió Demetrio la lección de que nada conviene 
tanto a un rey como el hacer justicia: 

KaL rrOTE rrpEa~UTÉpoU yuvaLou KórrTOllTOS alJTOV ElI rrapó80 TLlIL KaL 

8EO~ÉlIOU rroÀÀáKLS áKOUa8fWaL, ep~aas ~ ~ axoÀá(ELlI, EyKpayóllTos 

EKElllOU "KaL ~~ ~aaLÀEuE" [ELrróllTOS], 811X8Els aepó8pa KaL rrpos TOÚT0 

yElIÓ~EvOS, állÉaTpEtVElI ELS T~lI oLKLall, KaL rrállTa rrOL llaá~ElIos úaTEpa 

TOlS ElITUXElV ~ouÀO~ÉVOLS, ápXá~ElIOS árro T~S rrpE(J~ÚTL8os E KEl lI11S , 
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ETTL TToÀÀà ~~Épa<) EoxóÀaCJEv. oúSÊv )'àp OÚTW<) ~aCJLÀEL TTpOCJT]KOV W<) 
TO TT]<) SLKTJ<) Ep)'OV (Demetr. 42.7-8). 

No parece casual el hecho de que sea precisamente una anciana quien logre 
transmitir unos valores y haga reflexionar aI monarca sobre su proceder. Es ya un 
tópico literario el encuentro más o menos espontáneo de los protagonistas con 
mujeres mayores que actúan como consejeras, ya sean diosas disfrazadas de ancia­
nas39 o mujeres de a pie investidas, gracias a la experiencia, de sabiduría popular4o

. 

4.4. Atenea 

A fin de dar conc1usión aI análisis de los valores y virtudes de las mujeres en la 
Vida de Demetrio, hemos de hacer referencia a la relación deI monarca con la que 
él llamaba su hermana mayor, esto es, la diosa Atenea. En efecto, la estancia de 
Demetrio en Atenas y su relación con el género femenino muestra una morallicen­
ciosa y disoluta, pronta a la satisfacción de los placeres y desconsiderada con los 
hombres y los dioses. El hecho es que los atenienses, agradecidos a causa de la 
ayuda prestada por Demetrio, le ofrecieron el Partenón como alojamiento. Sin 
embargo, éste se comportó de forma tan insolente con los jóvenes libres y las muje­
res ciudadanas que parecía que limpiaba el lugar cuando se abandonaba aI liberti­
naje con las rameras Crisis, Lamia, Demo y Anticira: 

~TJ~ríTpLO<) SÉ , T~V 'A8TJvâv aÚTQ TTpOCJT]KOV EL SL ' aÀÀo ~TJSÊv W<) )'E 
TTpECJ~uTÉpav àSEÀ<p~V aLCJxúvECJ8m TOliTO )'àp E~OÚÀETO ÀÉ)'ECJ8m, TO­
CJaúTTJV Ü~pLV EL<) TTaLSa<) EÀEU8Épou<) KaL )'uvaLKa<) aliTà<) KaTECJKÉSaCJE 
TT]<) àKPOTTÓÀEW<), WCJTE SOKELV TÓTE ~áÀLCJTa Ka8apEÚELV TOV TÓTTOV, OTE 
XpUCJLSL KaL Aa~LÇl KaL ~TJ~OL KaL 'AvTLKúpaTaL<) TTópvm<) EKELvm<) CJUV­
aKoÀaCJTaLvOL (Demetr. 24.1-2). 

En definitiva, su conducta no resultó en modo alguno respetuosa con un lugar 
sagrado y protegido por una diosa sensata y virginal como Atenea. Esta anécdota 
resume, en cierta manera, los valores y virtudes de Demetrio con respecto a las 
mujeres, dado que con su actitud arrasadora poco nos ha dejado ver de los auténti­
cos valores y virtudes de las mujeres que lo rodearon. 

5. Conclusiones 

A modo de resumen, podemos afirmar que la mayoría de las mujeres de la Vida 
de Demetrio pertenecen aI ámbito familiar deI monarca (su madre Estratonice, su 
hija homónima, sus esposas File, Eurídice, Deidamía y Ptolemaida) o a su círculo 
de amores (Cratesípolis, Lamia y otras heteras), si bien aparecen otras a fin de ilus-

39 
Apol., Arg. 3.66 y ss. 

40 
Teocr.,ld. 15.60-64. 
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trar ciertos valores morales por su presencia o por su ausencia, como es el caso de 
Tesalonice, Filacio o la anciana anónima. De acuerdo con lo visto, debemos con­
cluir que estas mujeres no adquieren, en términos generales, un protagonismo ni una 
relevancia excepcional por sí mismas, sino que vienen a destacar, en realidad, los 
valores y virtudes - o defectos, según los casos- de los personajes que las rodean. 
Así, por ejemplo, el carifio que mostraba Demetrio hacia su madre sirve para poner 
de relieve su virtud en honrar a sus progenitores y el cautiverio de Estratonice con 
sus nietos muestra una ejemplar unidad familiar; la muerte de Tesalonice sefiala el 
límite de crueldad aI que puede Ilegar el hombre motivado por el ansia de poder; 
Cratesípolis ilustra hasta qué punto es capaz de arriesgarse Demetrio con tal de con­
seguir los amores de una bella dama; su hija Estratonice no tiene voz ni a la hora de 
decidir su matrimonio de conveniencia ni a la hora de cambiar de esposo por el amor 
de éste. Sin embargo, sí son determinantes los deseos de los varones Seleuco y 
Antíoco, quienes actúan movidos, bien por deseos de alianza territorial, bien por 
amor, pero nada sabemos de lo que pensaba la joven Estratonice cuya voz nunca se 
oye, ni siquiera cuando se espera su veredicto en relación con el encierro de su padre. 

Ignoramos, de otro lado, por qué obvia Plutarco en la biografía de Demetri04 1 su 
matrimonio con Lanasa, celebrado entre los afios 292-1 a. C., quien le entregó como 
dote la is la de Corcira. En estos afios, pese a que gozaba de gran popularidad como 
rey de Macedonia, gracias, en parte, a su matrimonio con File, aceptó la proposi­
ción de la mujer de Pirro que se había separado de su marido cu ando éste se casó 
con la princesa iliria Bircena. Pero no han de causar extrafieza las omisiones o 
deformaciones a que Plutarco somete, en ocasiones, la historia en función de sus 
propios intereses, no siempre diáfanos. 

Sea cual fuere el motivo, las dos mujeres más importantes en la vida de 
Demetrio Poliorcetes fueron, sin duda alguna, su esposa File y su amante Lamia, 
ambas mayores que él en edad. Representa la primera el matrimonio por conve­
niencia - en realidad todas las consortes legítimas fueron desposadas por interés-, 
desde que le persuadiera su padre con una máxima modificada de Eurípides. La 
segunda ejemplifica la unión libre por amor que se manifiesta desde el momento en 
que Demetrio defiende a su "prostituta" de los ataques verbales de sus adversarios, 
como el de Lisímaco, y le permite comportarse de un modo un tanto déspota con 
sus súbditos. Resulta de interés particular el hecho de que la primera no tenga voz 
propia sino como intermediaria entre su marido y sus hermanos Plistarco y 
Casandro, de forma que constituye un elemento pacificador y virtuoso. Lamia, en 

4 \ 
No así en Plut. , Pyrrh. 10.7 donde se dice que Lanasa, necesitada de bodas reales se dirigió a 
Demetrio conociendo su debilidad por las alianzas con mujeres (KaL 8EO~É VT] )'á~wv ~aaLÀLKwv 

ÉKáÀEL t.T]~~TpLOV , ÉTTwTa~ÉVT] ~áÀwTa T WV ~a(JLÀÉwv EÚKÓÀWS' ExovTa TTpàS' )'áj.1o\JS' 
)'\JVaLKWV). 
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cambio, alza su voz e impone sus criterios, exige dinero para sus caprichos y con­
sigue cuanto anhela de Demetrio. Así, la única mujer cuya personalidad se destaca 
de manera indiscutible es la compafíera sentimental más afin ai protagonista, 
Lamia, precisamente por su carácter semejante ai de su amado. Es, en efecto, de la 
única mujer de la que se cuentan anécdotas, es, sin lugar a dudas, de la que más se 
habla y la única cuyos deseos y forma de ser se sefíalan abiertamente: es posesiva, 
apasionada y salvaje en el amor hasta el punto de dejar sefíales en el cuerpo de 
Demetrio; exigente y con poder de pedir dinero para fiestas a todo el mundo (lo cual 
es indicio de que gozaba dei respaldo de Demetrio para sus actuaciones); obsequia­
da de modo superlativo, si hemos de creer la anécdota deI jabón; terrible hasta el 
punto de ser llamada con el nombre de una máquina de guerra y ser motivo de los 
escritos de personajes importantes, pero también razonable y justa ai tiempo que 
con el poder de ver cumplido su dictamen. Fue por todo ello, envidiada por las espo­

. sas y los amigos de Demetrio, Lamia, amada y feliz durante mucho tiempo. 

Consecuencia inevitable de la poligamia practicada por Demetrio fue una des­
cendencia prolija: de File tuvo a Antígono y Estratonice; de una mujer de Iliria a 
Demetrio el Flaco; de Ptolemaida a otro Demetrio, que reinó en Cirene; de 
Deidamía a Alejandro, que pasó su vida en Egipto y se dice, además, que tuvo de 
Eurídice otro hijo llamado Corrago: 

'AnÉÀLTTE OE YEVEàv ó 611fl~TPLOS' 'AVTLyOVOV flEV EK <PLÀaS' Ka!. 
L:TpaTovL K11V , oúo OE 611 fl11TPLOUS' , Tav flEV AElTTaV EÇ 'IÀÀupLooS' ywm­
KÓS', Tav O' apçavTa Kup~V11 S' EK TIToÀEflatooS', EK OE 611l0aflElaS' 
'AÀÉçavopov, oS' EV At yúnT4l KaTE~LÚ)CJE. ÀÉyETm OE KG!. Kóppayov uLav 
EÇ EupuOLK11S' aUT0 yEVÉCJem (Demetr. 53.8-9). 

Así concluye Plutarco la vida deI rey de acuerdo con los preceptos retóricos dei 
género según los cuales se ha de sefíalar la muerte dei personaje en cuestión, así 
como algunos detalles de su fortuna póstuma. 
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